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Periódico republicano de cultura popular 
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Kugenio Noel está en la cárcel. 
Hnoe días el bravo é inteligente luchador 

dió uno conferencia en un Círculo republi-
cano. acompañado de los que escribimos 

esta revista, y por unos conceptos atrevi-
dos, que fueron considerados delictivos, se 
le prendió, y más tarde se le ha procesado. 

Se le imputaíi palabras que no salieron 

de sus labios y conceptos que no emitió, 
con objeto de tenerle encarcelado y de que 
no se oiga su verbo ungido de santo amor 
á su.Espaíia y ásus semejantes^. 

En lodü esto vemos sencillamente una 
señal de los tiempos. Los poderes consti-
tuidos, cada vez más caducos, temen el 
embate de la libre crítica, y volvemos á 
los tiempos en que era ilegal la libre emi-
sión del pensamiento. El derecho que te-
nemos reconocido en nuestra Constitución 
es un mito. 

Lo que sucede, pues, con Noel, olma 
grande y entendimien'to poderoso, es into-
lerable. Creemos que será remediado in-
mediatamente por los jueces; pero si así 
no fuera, debe el Parlamento ocuparse de 
la situación de nuestro amigo y velar de 
paso por los fueros de nuestras libertades. 

No podemos ni debemos abandonar á 
Noel en la cárcel. El pueblo español d^be 
exigir que sea restituido á la libertad el 
gran propagandista de las ideos moder-
nas; de lo contrario, España estará en 
peores condiciones que Husia, donde ya 
no se encarcela á los escritores y á los ora-
dores con fútiles pretextos. 

Reciba Noel, ol ilustre colaborodor y 
amigo de L A PALABRA L M R E , nuestro saludo 
más cariñoso, con los fervientes votos por-
que saigu á Itt calle pronto y pueda inter 
venir activamente en la vida pública, don-
de tanta falta hacen jóvenes de su valer y 
de su entereza. 

EL DERECHO A LA EVOLUCION 

Las iniquidades del privilegio, acumula-
das tras largos siglos y pesando sobre un 
)ueblo sufrido y sobre un burguesía ilus-
rada, produjeron el movimiento do proles-
a revolucionaria conocido con el nombre 

de Revolución francesa. 
Un esfuerzo común de las dos clases 

oprimidas bastó para destruir las antiguas 
formas del privilegio, mas no para aniqui-
larle; bien á la vista está. Evidente y tris-
temente lo declaran esas públicas manifes-
taciones de miseria y opulencia que im-
primen repugnante sello á la forma social 
en que vive nuestra generación. 

Cambió de formo el privilegio y en gran 
parle de sujeto, pero no de esencia; deió 
de consistir en apergaminados títulos ae 
nobleza, vinculados en ciertas familias 
exentas de toda carga y acumuladoras de 
honores y riquezas, para convertirse en tí-
tulos de propiedad, en acciones de socie-
dades agiotistas, en billetes de Banco ó en 
dinero contante y sonante. 

Actualmente, el rentista, el usurero, el 

explotador y el rico de nacimiento, el que 
al nacer halló una cuna enriquecida por el 
despojo sufrido por muchos hijos de po-
bres, tiene libre acceso ú las más elevados 
distinciones y goza de todos los beneñcio^ 
naturales y de los producidos por la Hu-
manidad á través de todos los tiempos y 
de todos los países á costa de inconccbibl'c 
estudio, trabajo y sufrimiento. 

Como resumen íllosófico de aíjuella Re-
volución, se proclamó Ja famosa Declara-
ción de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano; pero á más de un siglo de dis-
tancia, tomando sus dos primeras cláusu-
las, se preguntan los desheredados, los 
descendientes de los asaltantes de la Bas-
tilla : 

—Si racionalmente todos nacemos y per-
manecemos libres ú iguales en derechos» 
¿ por quó desde el nacimiento hasta la muer* 
le vivmios en completa desigualdad? 

—Si racionalmente el objeto de toda aso-
ciación política es la conservación y defen-
sa de los derechos naturales é imprescrip-

tibles del hombre, ¿por qué las naciones 
están divididas en clases privilegiadas y 
clases desheredadas? 

Formular tales preguntas acusa el fra-
caso de n( uella Revolución. Así ha de re-
conocerse orzosa y racionalmente en vista 
de la existencia de millones de asalaria-
dos reducidos á las mayores privaciones, 
de capitalistas que atesoran capitales inve-
rosímiles y viven engolfados en la con-
cupiscencia, de un socialismo que expone 
con premura las reivindicjiciones de los 
pobres, de gobiernos que aplican la fuerza 
pública en defensa del derecho escrito y 
á la persecución del derecho humano, -del 
término medio de la vida, relativamente 
elevado entre privilegiados y reducidos á 
cifra rrtínima entre desheredados. 

Reconózcase, pues, de una vez para siem-
pre, que la Revolución francesa fracasó 
porque dejó subsistente la propiedad y por-
que, en lugar de haber dado á todo el mun-
do libre y franca participación en la rique-
za social, se contentó con lo ridicula farsa 
del 4 de Agosto, que historiadores demó-
cratas burgueses y artistas y literatos adu-
ladores de la burguesía denominaron pom-
posamente «Cesión ó abdicación de los pri-
vilegios de la noblezan . 

A la abolición de la propiedad, á lo porli-
cipación de lodos en el patrimonio univer-
sal tiende el progreso; esa vía señala la 
Sociología; á eso vamos todos, todos sin 
excepción, unos á rastra, otros empujados, 
otros por conciencia, por conveniencia, pur 
amor, por razón y por economía, obede-
riendo a ley ineludible del menor esfuerzo. 

—Quién dice, con qué razón, con qué 
derecho, con qué competencia, con qué in-
falibilidad, que todo eso es vana ilusión? 

—L"n propietario, un patrón, un comer-
ciante, un periodista, un político, un go-
iiernantc, un cura, un abogado, un rentis-
ta come-cupones, es decir, todo prebenda-
do ó aspirante á gangas sociales. 

—;R«h ! Esns gentes son la maso atávi-
ca que discurre con la ló;jica de la rutina. 
La Revolución les constituyó en pelotón 
conservador; se les indigostó el triunfo. 
Después se creyeron los más fuertes y me-
jor dotados para la lucha por la existencia, 
interpretando el darwinismo con mentali-
dad burguesa, sin contar ĵ ue también la 
ciencia expuesta por Oarwin da fuerza lu-
chadora y vencedora á la ayuda mutua, y 
frente al pelotón de los ricos usur[)adorcs 
so levanto La Internacional, germinndora 
del proletariado militante, que rechaza la 
limosna del derecho que como á eterno me-
nor le ofrece la burguesía democrática y va 
directamente no en busca de un falañste-
rio utópico, sino á la conquista del derecho 
á lo evolución. 

He aquí el objeto racional y positivo de 
la actividad y de la conauista del Proleta-
riado; por eso es. además de su propio 
redentor, el salvador de la Humanidad, el 
llamado á desvanecer el antagonismo de 
intereses, que nos roe y consume, para es-
tablecer el fraternal comunismo que ha de 
producir la concordia de todos los inte-
reses. 

Conste : el Proletariado quiere, ante lodo 
y sobre lodo, como esencia do la igualdad 
y de la libertad, el derecho á la evolución. 

Anselmo LORENZO 

La palabra FE, en el sentido de la orto-
doxia católica, puede asociarse á las de cruel-
dad y mentira. 

FOGAZZARO 
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LA REVOLUCIÓN ¿ES NECESARIA? 
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CON'CLL'SÍON (I) 

Los oríncncs do In Espaila conlemporánaa 
I 

K1 rpio intentase harcr In historia de las 
idojis OHjinriuliis (le otra foniia (jue don 
Miirj'elmo MuinMiítez y l-elavo, Amador de 
Jos Hios. (iíieira y Urbe y Torono, se en-
funlüijm ajiladablenu'iíle sorj»renili(lo al 
i'iiní¡»r<.'nder que ora asunto virgen y lema 
n(* trillado. l'..sto.s aduurab.lísímos sefiores, 
j-ara ruva labor de acuireo bulo adjetivo 
laudatorio es muy foca justicia, tienen en 
S I cíin-la alu'ü de o f|ue la crítica ha en-
cuntrado en ios veintiún tonms en folio de 
Alburio el Urande, demasiada melafisica, 
millares de conjeturas abstractas, centena-

de realidades Iríiducidas" ú una preocu-
pación genial y un cuadro de ideas tan 
vasiu» (jue parece iinuosible exisla un más 
allá. Le hay, sin embargo, falta en la lile-
ratma social es;uiñola el libro mneslro 
(pie, como el de Hipólito Taine, refleje y 
tnni'i^Mlre en determinada ópora el punto 
inicial de nuestro moderno estado de cosas. 
K-í;e l.bro del gran critico (ií), que ho )ro-
ducido una enorme biblioteca inundia de 
semejantes, no tiene par en miesli'a cultu-
ra, y en necesidad se evidencia con sólo 
nolar (pie son muy pocos los jóvenes re-
publicanos ó de es|:íritu libre (pie saben 
lus tui^enes de la Espnfin contemporánea. 

K-i m.iy frecuente en los niílines, en las 
conleienrias y en los artículí»s de la Pren-
sa, sor, reiKlcr im crilei'io de la bisloria 
«•onlomptuánea española tan viejo é infun-
damenlado coino el que todavía tenemos 
<le loda núes!ra historia. Por faltn de mo-
nografías, pí>r el extraño ingenio de nues-

princijalcs tiguras activas, que no 
cpiisieron ó no pudieron legarnos sus Me-
morias, p(M' este conrepu» i'irabe de la vida 
que poseemos y por muchos milinres de 
ra/.(ines, todas ellas en los libros de Cos-
ía y dri misuM) Cánovas, ignoramos aún 
con eviílencia docinnentadn donde empieza 
h lesira vordaflera decadencia espiritual. 
Piiruue tal es ta importancia de este cono-
cí luienlo, (jue, logrado, sabremos á punto 
ll;(» lís motivos rpie han retardado en Espa-
ñ'i 11 revolución radical, la del carácter, la 
del aliiia, no l.i secundaria del derroca-
rnienio ile las monarítuías. Taine, en pro-
d'.í o'íns análisis, sólo rnm'^nrahlcs á los 
ipie hizo en Por/-/ioy«/ Saint Deuve, fijó 
I na sienq-re las causas de la espantosa 
líovolurion francesa, huvendo de las uto-
I i.is c(»nservadoras de 'i'hiers, do los be-
llos lirismos de Lamartine, de las nb in-
d:m(;las de lílanc y del eterno nrgimiento 

(I) Sin diidn. Icctnp. snbos que estoy preso 
pi !• i'l ii:uy unn í» ilel lo do ÍK)i>l¡u- de In rovnhi-
•̂\ñu he lili rcidii pucdn decirle con nlguna 

iri>r:¡a l«) que con gr.ia sorirdiid HÍlnnabn Orli 
I.Mi.'i. el hit.s í<> b<:iti>. de l:is inuzinorrns de lu 
In piis í irii cu Scvilln: «Nn son CHlnhrzos pro-
f nid tnuiiol.is y njnlsniu's: pues, por ¡o ro-
imin si»i» büciwis p>zns. altas, sátiro bóvcdns. 
(MUI h'Z. srcas v cnpnccs de imdnr olfio.*> Ade-
nirts. tccliT querido. del»o decirte, y te jaro que 
s II peliilaneia. lo muy cnnteiilo que estoy de un 
ró;¿irnon carcelnrií» ei> el que se me n ê ínn pe-
r .>dr»s V lilmis. Cnipn es preciso comer para 
\ \\ \v y escr b r. íre dejan pa.sar la frutial conit-
d.i: es» sí. fnn y h do con el objeto de nue no 
n o cnlientc los cascos. A punto he eslodo cíe 
nhoiísinne con el hiimn del petróleo, pues el 
ni •••h'̂ l f>nrn l is cocitílllas estrt proh'h'do. Y no 
iiso^'iinVs que esto es una t>:«lu med da porque 
so In piexislo nalernalmente el caso de un sui-
cido por 'h'Hritn» Imi rna. I.ns ĉ n^ dns fr'ns 
f'f.-uT'^iíltui el estómago: pero tamblón es In-
diiil iM>' <pie se debe someter al re;;inien coMum 

i ivenrs coni "» .vo cuvo delllo rs verdadera-
irénte alPnz y sin precedenles. Ademj^s. estaba 
y:i eji'rnilAiid tire en c<ui'er con los dedos, pues 
i s t nherli^s son cosa peligrosa, y gracias sean 
d;»flns al Sei'i T. si no coocrden perni so cMra-
í.rd riario. lint» ern aprend do esn nianern rh'na 
<\" ' luiill r. olvidada por Kranklln en su célebre 
libro norlenirer <':mo sobre Ins buenas n ai-e-
ns . ¡Un n'v. hicionnrio comiendo con los de-
d si . \l il ablo no se le ocurre eso. ;.\ crdnd. 
lei l T , que b;do estú no carece de cierta gra-
Ci:i?.. 

íD) Ksle lihrn—"I.rs or(;renes de In Frnncin 
co'ileniponineii»—boy es >uesto en duda por 
uiüi e«; -iiela 111 sóltca que in nrrdiicido impuc-
n ir í nes niin erosns sin que hasta el presenle 
hayan crend i un üliro que s'ntetice y susMIuya 
:il iidiniral«le riel autor de «La Jlisloria de la 
l terntiira imílesa». 

de la Enciclopriiia y del Diccinnario ¡ilosó-
//co, de \oltaire. t o n esa seguridad de 
mano í|ue sólo es doble á los cirujanos de 
hierro, de que linblabn Costo, Taine hun-
dió su escalpelo en las entrañas de la mo-
narquía, en el corazón de los reyes, en los 
personajes de la (̂ oi le, en el l esoro rcíil, y 
con los mismos argiunentos (jue el hacen-
dista Nécker tuvo jiara hitenlar la salva-
ción del Tesoro regio, í|ue era entonces el 
(le Krancia, Taine construyó un Proceso en 
el (pie no se sabe quó adniirar más, s¡ una 
profunda sabiduría ó una cultura gigantes-
ca ó una maravillosa, transiíarenle y ele-
gantísima dicción. K1 probó á los inteligen-
cius rej»ubl¡cnnns que In revolución no es-
taba en el Pueblo, ipie cosí nunca las revo-
luciones vienen clel Pueblo, las verdaderas 
y trascendentales revoluciones, se entien-
de. Las behetrías olemnnas, las- gemma-
nías de Valencia, las Vísperas Sicilianas, 
.Masianello, Kosuth, Higenci, las Comuni-
dades de Castillr., lodas las sublevaciones 
parciales se pr.recen en bien )oca cosa A 
una revoluí'ión. El factor Pue )lo es lo de 
menos en ellas. Cumulo el esn ritn revolu-
cionario llega á las masas, a revolución 
está hecha, l'nas cimntas conciencias soli-
tarias la forjaron. El factor lletj desapare-
ce en toda revolución. El Pucbln^ convenci-
do de sus necesidades, destruye los cir-
cimslancias; pero lo verifica cuando esas 
conciencias reveladoras acusan al Pueblo 
el lado vulnerable de los circunstancias de-
mmciadas. 

n 

Nodo menos revolucionario que aquello 
fimestísimo era de nuestros sublevaciones 
y conspiraciones. Los hóroes de nuestra in-
dependencia habían sembrado en la raza 
simiente de guerrilleros. Y la estirpe sólo 
pudo oponer, á las tremendas injusticias y 
crímenes de Palacio, el valor rudo y áspero 
individual ó la locura heroica de mosos 
iluminodos. Por centenores de miles pue-
den contarse los folletos y escritos revolu-
cionarios, y excepltiando de ellos los de Pí 
y .Margall y un poco más tarde los fríos 
pero augus'los artículos de Calderón, nin-
guno procedía de un sabio y disciplinado 
estudio de los razas y regiones españolas. 
Yo no he visto más absurdo es[)ecláculo 
qut¡ el que ofrece ese inmenso período re-
volucionario desde la nrimero troición del 
hijo de Carlos IV el Cozodor, hasta la re-
nuncia de la madre de Isnbel !L Locuras 
sobre locuras, audacias sobre atavismos, 
í.os hdroes ropulnres sallaban, en falans-
Ferio demoníoco, de In Prenso ni Congreso, 
del Parlamento á Palacio, de Palacio ú lo 
híirca, de lo guerra al Parlamento y de los 
cam'ios de batalla á los escaños de la opo-
sición. El período embrionario de la revo-
1 ición pasma. El Pueblo español adivina, 
sin duda, porque nadie le dijo una palabra 
de lo íiiie es uno revolución. El informe 
agrar io' (le Jovellonos In conicnía y pasó 
desapercibida: en cíinibio, el acto absurdo 
de iNiendiZvibol la impuso en la n^alidad. Y 
á csle tenor, la revídución española pare-
cía creada ))or el mismo cerebro apocalíp-
lico (pie creó el como anlítcsis de la 
himoso novelo. Cuando Coslelor, el cere-
bro proteico, el hombre que más defectos 
españoles y más cualidodes europeas ha 
atesorado en su olmo, quiso dorse cuento 
de lo biblioteca revolucionorio, optó por 
creorse ól uno rara su uso, y produjo con 
vertiginosa facilidad libros sobre libros, to-
dos sociales, lodos revolucionorios, pero 
con lanía poesía y tan mala suerte ó medu-
la, que los jóveníis remiblicanos aún no sa-
bemos lo ípie en roatidod fué nuestro revo-
lución. í.os autores del libro Ifislorin de la 
ficvolución í'similola hon deiodo tipos, nom-
bres, hecho.s, un arsenal do dalos, uno es-
ponlosa y dantesca descrinción del Infier-
no de España. Pero, /.dónde están Los orh 
(fcnes úfí la España conlcmmrdfíca? Si \in 
joven republicano me rreaimlaro el librí» 
mneslro de crítica revolucionario, le reco-
mendaría los de Costo. Luego de leerlos, 
volvería á pre^unlnrmc de nuevo: »Y oho-
ra, ;. dónde esludio la emoción que nrodujo 
los libros de Costa?» Y lendrío rozón el jo-
ven. En los libros de Costo, el mol y el 
bien están retratados de mano maestra, 

-)ero son muchos esos libros, y entre ellos 
loy lagunas que son mai'es y entre ellos 
lay una furmidoble conlidod de fórmulos 
egislativas. Castelar creó un Kempis re-

volucionario en su i''órmula del Progreso: 
otro más vasto y profundo Pí y Margall: 
el libro deseado ho aparece tli. 

in 

Ese libro habría de conlener la historia 
de los ues tilfarros de la Corte con uno mi-
nuciosidat crítica y amplia, como la de No-
vicoff, y la historia de nuestra revoluci('m 
con una imparcialidad digna de Taino. ¿8Ü 
escribirá eso libro? 'ínt vez. Puede dar-
se j>or seguro que en él se demostrarian 
dos cosas: (|uc el Pueblo, al convertirse 
en revolucionario por necesidad, no ha po-
dido sostenerse en lo Rej)úbl!co por dere-
cho. Además, se puede demostror en él 
que la Hepública, alzada sobre el Trono á 
fuerza de brazos, se cayó del Trono por su 
propio peso, por fragilidad de plinto. Se 
quiso Itacer uno sustitución de valores y 
no se meditó en que una forma de gobier-
no nada significa si no arraiga antes como 
norma de conciencia. En Esjuiña no ha ha-
bido otra cosa que sacudimientos, enor-
mes estremecimientos internos, que hon 
parido ratones fontásticos. Los revolucio-
narios que sobreviven han trabajado mu-
cho en moler ruedos de molino y macha-
car granos do anís. Si hubiera existido en 
nuestra jiatria verdadero espíritu revolu-
cionario, ¿no quedaría aunque nuda más 
fuera que el espíritu? Los memoriales de 
agravios que por entonces se escribían 
eran declamaciones virulentas, proclamas 
titánicas, pasquines legendarios á lo fuero 
de Quiñones, himnos ú ima libertad que 
calzaba coturno y ceñía verbena y laurel 
y esgrimía una espnda más grande que la 
de isoldán y una balonza en cuyos pesos 
se hubiera podido bosculor el mundo. Los 
versos forjados á martillo decían vulgari-
dades francesas ó violaban los yambos de 
Harbier, ponían en mola solfa los cancio-
nes de Beránger ó robaban su fastuoso ro-
)aje á los fieros alejandrinos de la cólero 
luguesca. Mientros Ortego convertía en 

esjiada su lápiz, echaban otros Ministerios 
abajo con sus nlumas. Y en el tremendo 
aquelarre, como una interrogación que na-
die veío sino pora escandalizarse, ulgían 
los chafarrinones espontosos de los Capri-
chos de Goya. 

En Los orígenes de la Esmña conlew-
pordnea, lugar preferente bcupon estos 
manchas siniestras, rivales, en arle, de las 
de Rembrahdt, y en filosofía, de las visio-
nes de Stuk. Parece imposible'qiie se pue-
do, con un pincel, llegar tan adentro en el 
alma de la Razo. A través de las do.scien-
tas revoluciones espoñolos sobre el teatro 
donde se verificaron las Cortes de 1812, 
hoy mismo, estos Caprichos destellan ful-
gor de sangre y son nuestro mnvor acusa-
ción. ¿Qué podrá decir de ntievó sobre es-
tos caprichos la imaginnción de mi Taine 
español, que le quedará por decir si los es-
tudia? La España Dcgra, de Rodembach, 
en ellos está inspirada. Incesantemente se 
repiten, traducidos ú versos ó líneas cerra-
dos do proso, aquellas manchas negras, fa-
náticas, falldicas, todo sombra, prostitu-
ción, escándalo, fusilamientos, brujerías, 
disciplinantes y tradición. Hay quo bus-
car valientemente los causas ^dc nuestra 
degeneración, como Goya, sin [irejuicios. 
Macías Pico vea traba ió en vano. Morola 
escribió su Moral de la derrola. El libro 
falta. Y en ese libro se demostrará que la 
revolución esooñola es uno necesidad de la 
Patria y de Europa misma (3). 

(1) Existen millares de libros v memorias 
anecdóticas que D. Benito Pérez Galdós ha ver-
tido en las cuatro series de sus Episodios. Exis-
ten, además, muchos libros anónimos de ma-
ravilloso «realismo revolucionarlo», y yo poseo 
imo. Sin duda, quien deseara hacer ese libro 
podría contar con una biblioteca la más nume-
rosa que pudiera imaginarse. 

roles son mis intenciones. Quisiera escri-
birle. Pero si "la toman conmigo», como dice 
el «Dueblo» sandunguero, y vivo mrts en la cár-
cel que en casa, ó no salgo de la cárcel por in-
curia y abandono de ese pueblo, me parece que 
no podré escribir sino tan entaciones de Jere-
mías ó panegíricos de la cobardía juvenil. /.Kstá 
eslo claro?.... que diría el Sr. D. Antonio Mau-
ra y Montaner. 

(3) Numerosos son los libros extranjeros que 
hnitlan del espirita extraordinario de Cashlta 
y el carácter Incomparable de Aragón. D'An-

Ayuntamiento de Madrid



•.!..•• li 

El Mundo en las hojas de un Diario ern. Nosoiros, sujetos á un régimen de 
ormnciún porpelun, de lenla disgreí»nci6n, 

¿De Euroim? Dus satisfacciones debemos fon duce nnllunes de nimns que no snben 
A Eiu-opu: dejar de sor su escarnio y no 'eer y cuatro millones (¡ue no ciuicron es-
tuibinr va má¿ de nuestra pasada gnínde- debatunos en a miseria y 
za histórica. Precisamente ¿stos d o l males ¡''^"í». espírihi maniaco de (írandezas 
mayores, que pudren el rtrbol de la raza, haciéndonos antipAliros á Europa jior ese 
han impedido la estrecha comunión de orgullo que nos devora, viejo amor propio 
nuestra Patria con Europa. Acostumbra- qi»e enloda cualidades admirables. Eur^ia, 
dos, por los siglos de la leyenda, á mirar- "capada en sí, no puede sa vamos. ;Qu6 
la cüíno nuestm, consenuiinos que ella se podemos tomar nosotros de ella en cambio/ 
riera de nuestra locura desarrapada y ale- ¿Su espíritu? \ hay q ^ preguntar ron 

indígenas. Este alejamiento c i i • t- . 
de Eumpa nos ha costado bastante caro, Si desjuiés de visitar el ccmenle-
aunque Aparentemos no creerlo, y en núes- ['¡o- «I Parque /oologico y el puerto de 
tras revoluciones nadie nos avudó v en Harn^burgo comiendo una grasicnta sal-
nueslros conflictos intervino con mano muv ^^icha de Francfort, nos preguntamos en 
dura y severísimo desplante. Quien esté se parece Hamburgo á Cftdiz, lendre-
enterado de las dincultades de Ruiz Zorr!-'^'"®^ en el disparate : uPucs en 
Un para contratar nn empréstito, A pesar "^ liamhvrgn.» Y /^no lo es 
de entregar en garantía A los grandes ban- Po^'nne nos falta espíritu europeo? No. La 
queros las minas del Estado, puede darse consiste en que nos falta ciencia 
cannla del aprecio en aue nos tenían. Hoy P^^a, selecta, ú il para ser aplicada. ^ Eu-
se habla mucho de europeización, y siem- .^^Pe^^e ya ciencin que nos pue-
pre que se trae á las mientes la palabra ^« ser util. Está muy lejos de nosotros, 
hepública, aparece la de Europa como ñor- ^^ ^ " " creemos 
ma v modelo. I.a verdad es que llegamos Jl̂ e cayó durante la noche de otro plane-
tnrde al banquete. Europa, ya muy vieja, * miramos la luna. 
estó hoy en un complejo período de reno- - t ^ % u . u -
vnción,'muy preocupada de sí misma por Lo» nervios de los jóvenes rebelde» 
muy superiores razones, entre ellas por ¡a q^q pueblo. Creo que te irás conven-
competencm formidable de América y. la ciendo de que es necesapia una revolución, 
pujanza marovillosa del Asia aman la y ju atorismo i^Eslo no puede conlimiar ash>y 
el sordo pero profundo despertar de la viene á mi memoria y se baña de omargas 

. . . . . . quejas en el corazón. Los jóvenes lo sa-
T,os iiUeírtunhs enroneizantes se acor- ŷ qxx; pero estos jóvenes nuestros carecen 

daron larde de Europa. No otro es el daño nervios v su rebeldía es vana. ¿De qué 
y In imposibilidad de nuestra europeiza- gj^ve ser silenciosamente rebelde y soí^ar 
Clon. He cHcn\o hnposihilUlad y esta es la ^^ revolución francesa mas digna de 
)»alabra justa. Coiase un gran periódico „ „ melodrama que de una realización y 
europeo ilustrado 6 un diario, le PclH Pa- transubslanciación en el espíritu y carne 
mien por ejemplo, nue lira mdlon y me- ^̂ ^ y o sé, v ti'i me-or que vo, el 
dio de ejemplares. El Mundo está allí, en niimero infinito de juventudes republica-
aquellas hoias. La pulsación de la enorme ^^s v rebeldes, de periódicos fundados y 
vida de la Tierra vibra alh con lensum de d¡r¡gidos por ióvenes rebeldes: ¿cómo es 
mile.s de voltios. í.os ultuiios Adelantos que esos jóvenes no han pensado en la ne-
científicos tienen adecuado sitio allí. Todo cesidad de unirse para la obra común? 
mteresa, nada es vano ó pequeño, pero rpcsconflanza? .\o. La rozón es esta: sin 
fado es universal. En Esparta parece no in- ^̂ ^ g^tán convencidos de la necesidad 
teresar otra cosa que la gran farsa polífi- ^̂ q revolución. De tanto pensar en la te-
ca y las noticias sensacionales: ñero en unidad doméstica, Werther, que era amado 
Enrona, al europeo le gusta, al n b n r s n pe- de Carlota, la felicidad misma, se suicidó, 
riodico, sentir en sus manos el latido de a Hamlet, que buscaba en el infinito la quie-
existencia universal. No estarA con en o g^ bellísima y rebelde alma, tenía 
hnsta encontrar el alza ó la baia de la jjj^to á sí á Ofelia v la condujo (\ la locura 
Rolsa de Atenas , se enterara de los siice- muerte. Esos jóvenes esnafioles, que 
sos de Macedonia, leerá un conflicto en el pop ggp republicanos v rebeldes lan pin-
Rósforo. meditará un arbitraje entre dos ^ües colocaciones se pierden, tienen junto 
empresas de nación distinta que poseen ^ gj gj j^jeni y no quieren sentirle, no de-
un ferrocarril en explotoción, gustará de g^Qn asimilársele hasta la medula de sus 
una crónica hecha en Eainto por un desen- h„esos. Sus nervios se les niegan ó les Ira-
terrndnr de niomlas, leerá con cuidado las la obra realizable á un eterno soñar 
costumbres del kaiser, anotará el título y gn lo imposible. Sumidos en la soledad in-
asunto de unas Memorias de danzarina cé- decisa de su aspiración, viven para el ideal 
lebre. pensará acerca del descubrimiento ^.q^q aquellas ideas abstractas de las que 
df't ultimo diplococo lanceolado. corroTrt su ^jecín Bacon de Rerulam «aue eran vfrge-
vista ñor las Iwtas de productos en busca cnnsagvíulas al Señor completamente 
del \n(iH insignificante mejoramiento, sede- cstériles^K Decía Horacio en su más cono-
tendrá ante el relato de una ónera. de un ĵĵ pf̂  poética : «De nada sirve el estu-
sermón, de un discurso; sesuirA la ruta ^n., ,, sin aquél.» 
de las esc'iadras v en su bloc de apuntes j o g revolucionarios que,' amamantados en 
escribirá eJ título de una conferencia sobre jĵ g historias de las revoluciones, no se ha-
r^'^Jean. , ^ . , yan saturado el (»orazón juvenil con el aire 

En Espaun, la Prensa vive en perpetua p̂ pQ^ f¡on el ozono de las grandes cima». 
Constituyentes y de otra manera no se p„eden dedicarse á bandoleros. í.ns barri-
vendería periódico alauno. El Mundo no ^̂ ^̂ ^̂  ^^ g^ forman va con piedras, sino 
interesa. .Y cómo nos va á interesar, si libros, ni se arrojan las instituciones á 
nuestra constitución interior nos vedo la jjpog ge disuelven las que Snencer lia-
atención á otros problemas? ;.Oué interés ^^ba profesionales con sordar contra ellas 
puede ofrecer á un intelectual esnnnol que en juego de naipes. Ya no se desgarnm 
comenta en una crónica, poroiie se lee, una tamnoco los intereses creados, como aque-
faena taurina, el combate entre armemos nos fueros antiguos, con los puñales de la 
y turcos en una calle de Pera? ¿CnjSndn voluntad, ni se desenreda la maraña de los 
poseeremos nosotros smuiera im pfnódi- destinos de todos con meterse en medio v 
co como In Prensa, de Huenos Aires? (jesvanecerta á dnlarazcs. I a vida cspiri-
Pornue paro nada hav aue hablar de e«os poppe con la sangre en las venas v se 
periórlí''os neovorkinos dianas que soTen densifica v se oleagina con el menor des-
ai publico, ñor unos miserables neninues, cuido, mies no existe" nada nu'is egoísta 
con cien ho;as. El corazón de un europeo q^^ el alma muy aman'e de su amado, do 
salta de emoción ante el grabado de una gy propio corazón, sumida en la noche que 
nueva y potente locomotora; un nuevo acó- gan Juan de la Cruz llamaba escura v 
razado le hincha las venas del pulso: el ciertamente con suprema adivinación, mies 
triunfo de una idea ciontíflca le sobresalta; en esa noche no hav una sola estrella ni 
le ensimisma una delicada poesía extran- ^̂ ^ resnlandor, sino livideces espectrales y 

: .. V gemidos en la sombra. Los nervios de la niinzio, en una gran poesía, noce un llomn- CpKpwifn ««n inq nrtn^ v nn <5f» miP m'ento al genio de «Costilla» y confía que rte reneiciia son ios acio.s y estos no se pue-
olla saldrrtn los troqueles de un hidnigo ponsn- í!,en llevar á caUo solitannmente Hay en 
dor de nuevo espec'c. Nuestro dospego por los Europa centenares de estatuas alzadas al 
alemanes no ha impedido su optimismo acerca genio de los jóvenes valerosos oiie sacu-
de nuestra resurrección. dieran la coyunda y la infamia de oligar-

quías pavorosas. En nueslra é; oca, los jó-
venes estudianles de Musin sosliciieii un 
duelo horrible, de muerte, (Mjn el zar, y se 
cuenlan por miles los sncríílcatlos. .Se o\e 
decir por atií con mucha frecuencia y con 
gran delerminaí'ión : »¡.\ucs¡nis ¡Orencs!. . 
«o tienen nervio, han deijvncrad<t, s n se-
dentarios, tardan un sijto en canvenceise 
de alguna cosa ij ludo son escnhinl.is para 
realizarla. Y conn) ellos d su L'C: sahen 
que no se covíia en su ¡nerza, se ded.cun 
d laborar en las (iniettltis pftr el pan tiue 
muchas veres tj d su edad se ron/úude c:-n 
el ideal.» Esto es, sencillamente, vcrg.mzo-
so. ¿Qué trabíijo coslaria formar una esla-
díslica de periódicos de juventudes lepiibii-
canas y, conservando carta una s:i inde-
pendencia integral, unirse en cium'in es-
f'ierzo? ¿Por qué, ya que lanías asam-
bleas se reúnen, no se inicia la idea de 'uia 
vasta Asamblea de juventudes remiblicii-
nas que tengan como programa mínimo el 
de la Conjunción, y como máximo y pro-
piamente suyo la revolución? í.os nervios 
son el arma 'más fuerte que se puede idear, 
frágiles, sensibles, irromfubles: puestos 
en tensión, jíoseen uno maravillosa encr-
gto. ¿Por qué no onconicndarles la verifi-
cación de l¡i idea revolucionaria, que abra 
la Patria á la l'iz de la ciencia pura y sa-
nee este ambiente de podridas oligarquías 
sin resistencia? 

Las leyes de la herencia 

Dice Guyau : «¡Cuántos hombres serian 
dichosos con lo que de dicha se piode en 
el Mundo!» Si los palabras que se pierden 
y las ideas que se evaporan cayeran en 
corazones preporados, la revolución era un 
hecho próximo. Pero existe la herencia, I.a 
herencia es el legado que nos tiicieron 
nuestros padres de una Esinula muerta, sa-
ponificada y putrefacta. En vano nos de-
batimos con los gusanos y con el ticdor de 
la carroña. Esos viejos miserables no pu-
dieron ó no supieron darla vida, y naila 
hay en ella que acuse un renacirnienlo. 
Y esta herencia, como la física, tiene leyes 
sombrías. Parece ser que nosotros camina-
mos en la misma dirección, con una dege-
neración más que legar á nuestros tu os. 
El 21 de Octubre de 173G escribía Vollairo 
á su amigo Thieriot: «La mentira es un 
vicio únicamente cuando hace mal, tj una 
gran virtud cuando hace bien, .^ed, pues, 
índs virtuoso que nunca. Es preciso ntcu-
lir como un dutOlo^ no con Umidez, sin.) 
con el mauor descaro a d todas horas.» I.u-
tero escribía á Melanchton: «.Sí? pecadnr, 
peca mucho, con tal que tu fe sen maijnr 
que tu pecado. El pecado no puede destruir 
el reinó del Cordero aun cuaiultt cmueliése 
nws mil asesínalos cada dia.» D Annuncio 
dice : «Es preciso que nuestra misma e.ris-
tencia sea una obra de arle: se pueden 
gustar las frutas más perversas th: la vida, 
se deben cometer lod(ts los e.rcesos ei u to^ 
que nurstra vida ofrezca d hts dfnids la 
sf.nsación de una maestrn ottra de artr.u 
Ignoro en qué consiste el temor que nolo 
en la juventud hacia un franco movimien-
to revolucionario. Nuestra cdiicacióii lia 
sido fatal. Los senümentalismos Hurones 
nos han envenenado el í-orazón, y cuando 
hoy leemos lf»s libros de Ki¡ ling, de Car-
negie, de Hoosevel!, de .Seina'¡.agcrloff. las 
m'S'Ti'is novelas sociales del alemán inimi-
table Krederic Spielhagen, n(»s encoiil ra-
mos incapaces de aquella vida brava, in-
tensa, pasional, hasta fundir como láiiv a-
ras los nervios en el exceso de a(»ciúu. \Í>S 
educaron horriblemente, con odiosas mou-
liras, con un arte que reciierrla el triviuuí 
y el cualriviitíu de la PJdad Mcd'.i, con i-nn 
fe monstruosa en las fuerzas naiuiMlos, 
nue no tienden jamás á un desnrrollíi in-
telectual ó ú una acción pensadora in'cr 
mental, como diría TardCj sino n-ie inflan 
la imnginación con fantásticos delirius de 
ciencia, cual si viviéramos en aquel famo-
so tiempo en que Sendulfo, al e«ícribir si: 
Historia del monasterio de Ca¡nln¡dtje (!\ 

i|) Como curlrs'dnd muy «5nbrn<:;i q i rpr» c'-
lar aquí, pnra onlretcniniicnto. el lirniri»^ cî t̂n. 
I)lecido pnni lo de Ins ítifíTiMih's tfn-
terins que se eslud ahna en este monasterio h -
meso. (L't:oUso el les r.voU s). 

«—Di'sde niuy tempranía, el UK nío Ptnu. ver-
sadísimo en las lellns letras. erjfVjuihn l-s 
niáos la granniticn según Lis reglas '?e Pr 
clann: rt Ins seis. Térrico, ijiiahión ai-Mijo que 
sobresalía en la dioléctlca. expl calm ñ I s j h r -
nes la lógica fie Aristóteles, s rvirnd se pani 
ello de los introducciones y comcuiarics clt-

» .«f 
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II « 'lyn l 'iiar alzn li"y la ríqiií.slina 
l i'̂ ii ^iMis s ra i í f t i -
n-s jmIj. r! |.l:in iK- r>linli' ' I «Ir iM»iUf-
!!'»•< Iri.'h"- \ |»i i»\'̂  InHins I.;i 
l>|»í.ji I ipi'» h"HU'-< li' i i'daílo. «iivik'í ida 
.•n;iii» rsi'hiV" t'i '¡lislnhl fl'ít'J"' Üpií'a-
III' iil" ri'VMlm'i'Mínri.'i . ni ny-* i»l íV -̂rurlia 
ni Vi' iii -i'rhl-'. tjnr Mttj ir/iiihlirth 
un'/ il̂ Ma oí nifjiM' (HM>(n de la itiipcria) 
liuMaí'Mia. r\ aillor di"' l.\ lU.IW MMUli: . 
V'» rtiitrilnt ijih' i'l fifu'hfit intí'flft tfobfi mirst' 
/»«•» si fn 'titin, ' S-'\s iiiíli im * >ahía íin** «'H 
||iIt'«.:iM .-iU'n m»IV hii'M ;íi.l>(M IIMI S»' 
á s( j»rnjiM» rl I'.U'liIf». Kl mit'>lln, M(». MI 
luu'slro. • í'iilii' in-i'í'siíladi's h'ÚLíi 'as 
V c'ri'Mli'ílíHh'Ins i'\íi!ri ¡ra«<. II»» rh«'ii«Mll l'M 
i|iiit'ii I ' lió l i l««niiiila santa de siililí'va-
.'iñn. 

L d-' la ltor»'nria «'onsiiin'-n. 
d'* IMS |.fid-'!'»'s altos. I I K j i » V F -

d"><iniid«î , )M «̂í|fní<tas. drso.^pPianza-
iMniiiiaiiK»-' al alii>mo con í'>>lnpidt"»z 

rinladoio. /.nuirti do nnsolivis 
M" íl 'Va f\\ i'l rfíbatd.' rora'/í'tn aíMhdlas pa-
l.il»:'.!-* d." ].i IiniHÜIii.'iHn dnmiiálir'a dol 
i!"n. ¡l'n Valh-am»? : «Ainuffir ln ¡r rstil 
ihfi' nirinni hi niZf'iU nunca 
hnfn't rnfir ntithns drsnrtu'nhi vrrdmlrro, 
ftnnitii' rs r! nnsnin Jtios rl í/Mí' tvrchi M.f 
fnistrrins // ri'H¡}inirii hi /»• ij rl (¡ur hii (huln 
al rsjtiiilu hiuintnty In luz tir la razón, tj 
/'/«iv ao infilr nrtforsr </ si utisnin ni /o 
rrniiiiirnt mn'railrrir d lo rrr(la(lrro.'>f 
; t Miii'-n d ' niisí^lrns ha lanzado do sn cora-
zón pdalMíis osinpidas y sn sionle 
\ -IdadoríniKMil'» inven, fuorlo. rapaz de 
ri»nr«i "nd»Ms«' sólo onir»* las innrliodinu-
l»tvv r hijn ((.•» I-Mas V anianlo do su Pnc-
li!"? Aun pnr oiíoisino. la rovoliiriún es 
ni'''^^aria. No Irala do salvarle. Pnc-
M'»: os ii'M'.'sarío tnovorse. ntíilarso. P(»r-

l»M««'a la lib'Mlad nMKlornn, In de 
P'.ilor lia«'or do nno'iha (*xistonoja nnn nhra 
d ' art '. V d«» l I vida do I Í »S ilonirt-s una Ó^lo-
Lí 1 d'» í'^líi'idad y prniíroso. 

l»nolilii : ;..SaI)o, pnr vonhira, bien 
ol prin Iniírado á oostn de las mAs nbsnr-
t\:\< ronnnfiaoionoís? ;.Xn es líreroriblo bns-
o.ii 01 »n valonlía» á rios.co de In vida 
n»iínua? 

iiydviiinrc V nccccsario nocn e ncccesa-
lit''. r /ro/r ." 

Eugenio NOEL 
rárcrl Müiirk\ í Ud'jo 1911, 

l' n'Dro y AvciTi'Os. A las íniovo. el monje Gnl-
Ih r̂ni-í dnb;i lop«'ii»rics de fí^lórioa. en Ins cnnlcs 
- jiuit priii' ipalfnrntt» .-i Circmn y Qniídlliuno. 
r r nllifihi. iliMs ipio tío oran fosllvos 011-

Icibil pr« ft'sni' «lo loolo^íia. exf»|jcnbíi 
In** S:íuM'h);ij; K^oriltaas á Ins j<)vonos leirndos.n 

Sia'"i.»'Mi«.s (|no nn di'ACiibrn'i.'Ui el rntlio con 
rim-rtíiiiza^ que duraban odoce» años 

ii«t>l.i ñu s. 
I í 'Ui 'Sí-ilaio lo tpie se diré do un la) 

rn'i l i i i • qtio t̂'b«M nnb:> una faiuc»sn ex'ueía en 
íJ'vns-̂  y «pie so <'onsor\a en un;i li':ilor=a «le 
i'i.ni. ia M '̂ rr la «'n vcrsn» para iruiv«»r oliu'Idnd 
•̂lU «lUííM. Kl «pi»' n«» I" quiern leer »'ase adolan-
t.'. p«'M \nIo la píiia. ;>»«rquo lH»y diji. 1011. so 
etr>' íui !«' uii.sui'» que en el afio en que ocu-
ITIÍifl ''«iliVS SUOO'íiiS. 

— < M'i lioil" — dioo rl roronisln — a|)litábase. 
brr I MV». á rxplinn- his Isat/otiias do I^Mlirio. 
Líuiot prliiMTî  la versión do Victorino y 

Im dr Maullo. I.eia en soíiuida las Oífó-
¡iiHiH" do Arist'iJrlrs y |«s l\ r!it'rnn'»¡tis, cvi-
ui' iizandM pMj' «'vinblo'or «ÍU autonllcldnd. I.)rs-
pu.-- ONplioal a M sus t>yentrs los Tóftiros de C.\. 
n>r<')n... ''uatru libros de las Itih'irnciaft lú-
f í.-'iv. li.s ti»-; libros do las llifiófrsis y el lii '̂O 
ti«' las ¡I tini>'Utttt's. 'l'eraunadns e^los estudios. 
rr«Ma q" • pedía ínleiar ya á .«̂ us abuiMu^s en )n 
í 'lt'.r i-i > 1»> baria leer los pnrlns Kslarlo. To-
•'i'ríri.»..luvrnal y l'orsoo. yol poema ileí.ucnno. 
lílfi' il Tria—roauMita rl sesudo dar 
á íon-i.i-r las fatijías que ouipleó en las Malo-
'Uidira-i. do las rúales ensefialiH la parle mas 
rliMrotil d. ó >oa Iri \rltnM''tlra, á aí|uollos en 
quirnrs iri-»n.»rja disposiciones esperialrs pura 
hin wi:init ohra.» 

Mav.»ir> nuiy deürlosos por cierto, po-
di iMN's nfivíMM* á luH'.sIros júvonrs y á nuestros 
virj ' .luán de Salz.buru'o |ns tiene á rrntrna-
r. - • n >u •>l«ra Mrinló'iit us. dr m.is inqiorlan-
l ia. tMi \«'rdad. de lo que baro oreer su titulo 
.•sirainb-»!!'- ' I'i-ro rso In drjaint>s para l-̂ s /a» 
li'hvimifrt. Va les IICL̂ ará su b^-ra. 

Mi conciencia inc dice que el matar, sea cual 
lucro la foraia tic que se revista y el pretexto 
que lo encubra, es execrable; que la guerra 
08 una vcrquenza monstruosa, una aberración 
snngiUnaria. y que tocto el que prepara la gue* 
rra os iligno do condenación. 

CUENTOS CORTOS 

EL SEÑOR DE LAS AGUAS 
Nillapiara es un risuerio pneblecito nn-

dalu/.. oriííido sobre un altozano, en cier-
ta ve '̂a del GnadaUiuivir. 

t!on linber diclío su situación, bosta para 
quo se inliria que so traía do un nueblo 
rtiral, y, rlarr)» no habiendo Ilegatlo aún 
pnr aquellos teiTnzjíos la acción bidránli-
ru de la polílioa du Tiasset, un ofio de se-

iiía. y más una sucesión de afioa así, pm-
uría »•!! los bnbitantes do nípiella locnlU 
ad lauta ronsirrnaciún y tal espanto, co-

mo sentirían los buenos espaflcdcs si .su-
pieren Sí' había realizado el absurdo 
do haber vuello á encargar ú Cierva de una 
rartora niinislerinl. 

Había en la única ¡íílesia parroquial de 
N illapiíira una vetusta imagen de Jesús, 
Ihiiuada Ef Srñor itr las Afinas^ porque, al 
ri rrv do a((uel vecindario,' tenía la sinjíu-
lar potencia de ntraer la lluvia cuando 
para ello ora requerido en la forma solem-
no que á tal majestad correspondía. 

IMies bion, es el coso (pie por alUi so 
atravesaba un Ifirtfo ¡.oiíndo de sequía, y 
so ponsu. ya en último recurso, ocndir en 
rogativas á la veneranda imogen; é bicié-
nmse aquéllas; pero en vano, el cielo se-
guía tan des]>oja( o como la calva de nigiin 
bonornble senadtir; y (tonienz.ó á cundir por 
rl pueblo el rumor lie halKM' perdido aque-
lla imagen su antigua virtud... «Sí, sí: la ha 
perdido, la ha perdido», se repetía. Y es lo 
qne allí doria un joven ex diputado í\ Cor-
les, tratando de explicar la i>osibilidaíl de 
acpiol agutamiriito: «La vejez... los nnichos 
años de serviííio...» P Í U ' O aquellos feligreses 
no podían avenirse con la ideo de córecer 
do un Señor de las .\(nnts on buen uso, y 
la Jnnia de dawas católicas del Camarín 
so reunió, presidida por la sefiora del ca-
cique liberal, vicepresidenta de la Junta 
(porque la presidenta era la esposa del ca-
cique conservador, naturnimente); bueno, 
so reunió la Jiuita y acordó pedir á un ta-
llista italiano un Señor de las .'\ffuas de 
toda conlianza; pero, ¡nyl, que el itoliano 
del coso era un humorista, sin duda, y en 
vez de la imagen solicitnda envió.un inge-
niero de cominos y cañóles, que convenció 
i\ los agricultores de la villa, no obstante 
las inti'igas del bondadoso pArroco v las 
damas junteras, de que su interés estaba 
en tener un ranal y un buen sistema de 
riego:,v el canal so íiizo, v no fué va doses-
peronto la espero de las lluvias ni ruinosa 
su falta. 

Poro el sanlí» varón del párroco dió en 
decir, v la gente acabó nllí por creer: 
«¿Quién, sino nuesiro milagroso Señor de 
las inspiró al tallista italiano ol en-
vío del ingeniero? ;.Acoso nn se puedo mo-
diiicar los mam-ras de bocerse los mila-
gros?»» 

Y el Señor de las Aguas vcdvió á sor ob-
jeto do nn culto fervoroso y so le admiró 
por i'íro. 

Garlos GEBRILLO ESGOBAB 

B Iv M I T I N 

León TOLSTOI 

¿nnó rs un mitin? Mitin es niu) palabra 
inglesa que signilini reunión, junta, asam-
blrn. algo que se Irlirro al rirrrirjn de las 
farnlUnli'S ínlolrrtnnlrs por parte tlol que' 
habla y p;U' parir dr los nuí''rsriichan, en 
la niie un bonibr»' i'XU'.ino á b s doniás los 
prodnc|j»s ideahs idnÍHírados por su rere-
bn» r<in iesp(M'ti» á cimlnuiera de los pro-
blrmas do la vida, y traía do bar<'rlos pe-
ni trar rn la roalidail. que sfm los ceri'bros 
de líis Intiiibros MUO timo dolanlr dr su.s 
(•jos. 

I.os piiiblriiias dr la vida se piirdm ron-
sidrrnr bajo dos as])r<-los: bajó id aspej-lí» 
lógico, substantivo, oltruísla, objetivo, y 
bajo rl nsprrti» snbjrlivo. formal, nrliíirio-
STI, ilóiíiri». KM rl nrinier punto íle vista, 
•rl orad'U' ni'omra jxu' todos los niiMlins ba-
rí r connrrr y «tomprnidri- al nubliro las 
rrlarionrs oxaclas y nrr-'isas dr las rrsas 
V <le las idi'a>. y para rilo ba «te srr mn-
riso. s'íbrio. sen< ilít>. v su oratoria, despro-
vista dr toda «'xaltarión y de toda aprla-
i'ión ó las furiftsas pasiones, ba do estnr. 
i-n í'anibi'». ronletn do nbs(>rvacioncs ju-o-

pias, <lo rosultadíis ilr nrrsonalcs j'xpinion-
rias. dr rjrniplos ofr< rid s por los brrlp.s 
cotidianos, do invostigaricuies. do si>rpiv-
sas. Kl pnhíirti sr impa<-i.-iila al prim'ipin: 
quirrr ¡ndauilir y nó rn iimlra orasión, 

iMi ipir rl orndfu' no busi a rl aninuso. sino 
a aletnión fid andibu'io. Poro á poro su 

niriosidad si* va r\t ¡lando: va sintiendo 
ipir todo aqtu'llo cpir aqnri si-fioi' tan anio-
munr'ite le'ruenta, rs vndadrramente ini-
|HU'lanle: va coni u'i'iidirndo la rsliq»id<*/. 
lío las palmas y i r los i Ir.»?, y va oxporl-
mriitandi> umi srnsarión «le lilMTlad y do 
airgría (nn* tiasta atiora no liabía saborea-
do. Al trVniinar su disrurso. rl (uador nm-
df>s|u St? ba hrrho durTio dr lodos li s co-
razones y dr Pula.s las inlLligrnrias. que h» 
deben rl haíírr ptnlido drsriibrir durante 
algunos momentos, y (juizá para siem-
pre, algo del nusteii'» que nos rnvuelvo. 

Kn oí segundo punto dr vista, rl mador 
sólo so pr»H»rupa do cxi itar las fuerzas 
emotivas do los oyentes, hariendo cíuili-
nuos llamainíenlosVi sus rdios seculares, á 
sus viidas pasiones, cuyo fuego es preciso 
maniener. Í-o veréis recurriendo á los ges-
tos olocados, A los ademanes violentos, A 
tas ontonaciones trógicas, con cambios con-
tinims en las inflexiones do la voz, que se 
haot» al final do I Í Í S períodos, ílesnué*» de 
las trrniondas imprecaciones, suave y aca-
i'iriadorn, hasta perderse en v\ tunnilto de 
gritos, do rugidos, de nalmodos, que se 1»?-
vantan de todos |t>s ladí;s fiel teatro. Kl 
oradiu', en i'str momrnío, suda á rborr(»s. 
por el eshnqzo prodigioso que ba tenido 
qu(! baeer para apasionarse nuevainentt* 
por eslo.s vió¡os toiíias del clericalismo, del 
militarismo, del raritniisnio, y otra )K)r-
rión do ídsuíosn. ú cual nn'is ini(*resantes y 
sugestivos, l'na niultitinl do siseos impono 
silonrio. fníludableníonlc» td pueblo está an-
sioso de oscuchor la divina palabra do sus 
oradr)r<*s prodllectí>s. Por todas portes so 
ovo flrrii*: ((Valiontí* tí(»M. que es la frase 
sintética con que í'l pueblo resume sus ma-
yores entusiasntos. 

Kl pueldo de este milin. sionilo el mismo, 
es esoncialmento distinto deí iiueblo qtM> 
asistió al primero, y al respirar el airo de 
la calle v dosvanocórso la impresión pura-
mente escénica del aclo, sietito una vaga 
desesperanza, 6 instintivamente so da 
ciionta de nuo lodo aquello no .s<-n más (pío 
palabras, palabras y palabras, sin trascen-
dencia alguna. 

í.os oradores de la primera í'stirne .son 
muy esrasos: no llogíirán quizá á'mo<lia 
df)oena. í.os de la segunda son numerosí-
simos: so puedo afirmar que son lodos los 
quo existen v pululan on l'n nación esnario-
la. .V esta clase norlonecen los predicado-
res .sagrados y los laicos*. De lodos los mí-
tines 6. que he asistido—que afortunadamen-
lo han sido nniy i>ocos, y la mavoría de 
ellos en )>orÍ4ido electoral—he sacado la 
ronelusión do que mientras el partido rr-
publirnno no cúrnití ríin una treintena i\r 
oradr»res Í ' O I I capacidad y onergío snfirlen-
tc pora dar doscientos hiítines cada año. 
con el esnírilu de sacrifloií» necesario pora 
consagrarse fervorosamente a.l estudio pro-
fundo do cualquiera do los cuestiones qne 
aposionan bov á la humanidad, no podre-
mos avanzar un pa.so en la conquista de 
niiostros ideóles. 

Heitai'tida la InlKU' y esnocializados los 
cíinooimientos. suprimida la finiosta cos-
tutubre de que on una reunión do propa-
ganda doi-triVial intorvrnifa nu'ts de un rua-
dor, y aun poniendo limitaciones y corta-
¡lisas al ejorricio do este arlo, para que no 
so dediquen á él sin<i los eloyidós y los ver-
dadoran'iento preparados y aptos para di-
fundir riiltiira, al ralm do tros o ruatro 
años nodiíamíjs observar un avanrr prodi-
gioso en el ílosonvf»lvimirnlo osnirituat do' 
nuestro pueblo. 

Kstos hombros de rultura sólida—hom-
bres supei'ioros on el gemiiní» sentido de ta 
palabra—nrrancorian de los rdos fie IÍJS pro. 
b'lnrins el funesto esnojisino dtd advrni-
mienlo do la f^epúl>lira |K»r la graria dr 
nios... ó por la ir en cualquier Siulor <pir 
vive tran(iuilnnie!il(! rn Madriíl, y en ram-
bio llevarían á sjis crroj»ros la ronv¡''rión 
llrino y ŝ ^nma do qiir sólo pf>r la fiiorzii 
dol derrrlio so ''onsigin» ol iViunfo doílni-
tivo. ].rs liarían rai'r rn la cumia dr jpir 
niirntrns pasan el tiempo lf>ntamonto, all-
liadtis á un i'i'ulro republiranr». qur des-
giariadameiile no sirvo para nada, cfuiio 
lo riunpruoba la experionVia, tiiqien aban-
donarlas midtitnd dé rurstionos socioles do 

••'i '4 
Ayuntamiento de Madrid



nun impíU'lanítia ni/is (roi^roinlenlnl nuo cl tk» las Cuevas. Kii 0!<l08 hnrrÍDS, (juo naHííí 
I I H M ' í ) rninliií» (lo lii f o n na do ^obicnn». ha raii lado en V Í T S U S , v^nladoros os tn -
(uniui son todas aiturDas inir i-f^ílcnMi coloras fiinnanos, vive el oiiroro on un 
á la orííani/.ac¡<'«i di'l Irahajo y á sas tria- liaciruujnonlü iTpnIsIvo í|no rcciiorda la 

ORO Y OROPEL 
(No\i:i.v KschiTv rnii C K J A I M I H ; 

No ha nnirhos días i|iie el iiisi^no Coja-
ni()d(>.slía 

IIM 
1-1 

outrios con ( I oajiital y ooii la pi'opiodad. niísoria anoosfral do las oallos do I'Ví̂ . lio-
Sía poi'jiiirio. pnos. do onnfiiuiar flanani- sullarh» do esta falla do hí^íoho« la inavo-

.loso ropublioaims- l!) m a l iio ininído s<t ría do los obroros p a d o o m de hniriblos oii. , ^'í I X T . l i r .;'nn''lM 
rnn.^orvador v rolióí^rad.. on niül.Mias so- fonnodailos do la vista, oxtin^ui.las va .-n 
ríalos, r o m o ooar i r n rasi todos b»s ina-:- los países oultos; v Mioud¡«os asqaoros«KH. Ill'^'l'!" N'-.d^di M» sa o, ^ " 
natos radica l . 'S -arórr in ios imlivi<iaalislas ilospuós do quodarso inidib'S para oí Ira- MMO osial.a a punió do sahi a 
on el orden cconónilcu v parlidari(5s de las bajo, pasean sus ouonoas vaoía^s por o.I Idaza p u n m a . v i n 
Iros «oohnnnas « H oníon soo in ln - c l l os h u U a r dol I 'ríncipe. Nombro, rnmo v . - ' \ /V. 
aconsejarían, ó nais bion impondrían ra- róis, muv europeo por lo do hiil.fvar. S.> ¡¡«¡itionlal obra ' ; / 
íionablonionlo á U.s obroros la ronstihwión umi las ósla.lislioas que vo no suelo loor. > ' * ' ' 
do nsooiarionos, rotuladoras do la jornada Almoríu os, de todas las provincias do Ks- ' publi.-aoion d.í " " 11 ; ' 
do trabajo. d<d salario máx imo y udnhm>. paiui, la más inrnlta, la uno mavor náiiio- sarenlot.» oxlniordMiario, K ; ; ' ' 
<le lo relativo al descanso v á lo (Uio ha do ¡ ^ ,1,. analfabetos a r r o j n / uujmcicncui ln_ llejíada dol Innio j m a < 1 lo 4pi( 
servir de alinu*ntao¡ón en ías distintas óp-i-
cns, do! seguro para 
fí-rmedad. dando 1 
nnl y niojcirando 1 

Aipii las leyes s l S s no se run.picn: >' " . . cvamonl- í 
nra casos do voio / v m - niños de siete v o cho años trabajan liasla ' ' ' penetración y la ' ' ' ' ' ' ' ' V V ' ^ ; ' 
•stabilida.l V tlioza al jor- cnd>nilocimienlo por un mísero jornal. « Ion*''" cu\a labm ' 
as conflicion«.s do la vida No hav escuelas. U juventud so solaza on '""-V-tve los mayores etojíios .pi< pn. -

(.ivfi- sía. escrila por el hombro rpie ha echado habría de ser crj 'to v alcanzaría, c m m d o raropea. no estudian ni pionsaa. Kl m u - . • , » 1 . . . -.i 
más. dos pn.\incias. 'es indndalilo ano an- riismo de estos jóvenes se advierte en su s o b i e sus h(¡ndjn»s un peso ¡lh»'niiadoi . .! 
le^ del af io los Oi.bicrnos civiles estarían conversación, on sus í^nstos y hasta on del esl iidio de l lon^i ia jo dnsdo sus 01 ijíen* n 
inundados do re^lamcnfíís do .Socícdaílos. sus jnegos. S ' o be Imscado á osla juvcntnil ' " i s la nneslrt»^ (has . . . . 

«lo para preguntarla á (pa; bibliotecas asistía. I^ira INS (pto ta.s njleros^uno.s |>«> ol o-
ova m qnVí círculo tenían c d M n x para defen- I"'»' ' ' ' 
bro ,i(T sus ideas, v no la he encontrado, ni para nu un iconb', 1-

l'> he encontrado iampoco las bihlioleci.s ni niienlo hternri.Mpie requiere ti.ie.stijM 
oda labor seria do rn óns . lo.q círculos. Caando eao la lardo vov casi > doncuMln que de el m»s o.Mipemos 
•ización de la raza ospa- todos los días á lo alto de la .Vb'azalm, mi- P ' " ' ' piib ico se ndeivse po¡ 

rador maíínílic(» desdo donde st; .loniina su le.-tma y c..n-espruhln c.Mn.M^s debi.l.Mi 
iré exiionií I K I O . si me lo torin la ciiidnd. Voy allí por afición á las t.ralmjos y desvelos .le inn ilusin com-

;4randes lejanías, v ni por casua.lidíul me puji n>ta. , •, 1 . . 
be enconirado con' algún joven af ic ionado -J" " ' .veh, ,nio a c a b a m o s de cilnr M IO-
á estos espeelácnlos de Ui Nalaraleza. . . siiltadu. según .su aiib»r derla a, .M-OI i.i .le 

K1 agricultor os más inculto: liono para » ¡ i í ' 
toda pregunta un cncí»giniienlo de bom- lizaml)M y im»nda de aipiellas Hondas de<;. 
bros (pie puede ser uuiv.bion iin s ímbolo c n p c i o n e s ni inenorele. v a n a d o s escan-eo.-; 
de nuestras ansias de eúropeizacií'.a. Cuan- «Mnsndicí.s y honduras psic(dogicas con qia 
do las coaechas son malas, no indaga ni engalanan las suyas los varoiies (pie s a l r n 
busca los motivos do .su fracaso, se con- >' esh'm hechos a ro( earse .^.n do.senNollu-
f o rma con padecer su mal envue.llo en el ' ñor esos c a m p o s do la fantasía .. 
numto de su abulia, cara al sol. N " estamos confo:-m.;s en I(-MIO lo 

\ en 

y á los o cho día.s. di? rcpias do actas 
consti(uci()n. y (ure ((Vidriamos una I I I K 
eslructui 'a s(»ciaf. un c stdu 
(pie operar, cuya falla es precisanionb 
fjue iinnosíbilihi toda laboi 
litación" y em-opí ' ^ * 
fioIa. 

Sucossivanionle 
consienten, los rcsultiuíos astaiibruses di 
esta nqblo cainnaña. 

José CAPITAN 
/7 Abril tun. 

A L M E R Í A 
Conocemos por los cronistas de los gran-

ue » c hace en Purls, li 
que 80 piensti en Londres y lo (jue se cue 

. .. ^ o . , • »>'»v i-iqueza. Sus fecun- Cejador dice en el párntfo (uie an iecode : 
des rotativos lo c u e ÍM; hace en Puris, lo „ n n ' a s enriquecen á lunis cuantas cierlo (uie la n(»vela ros»i|. 
fino «o nií.M^n í»ri Miiíh'.»« v in íinn q». í -m- ' — . t. .. — — e x t e u s a (200 páginas uproximada-

m o s europeizando aegón bi frase en moda. mejores do I-Npafia' on sus que eniploa l.-i de .lesú-< para 
Y o no he acabado de comprender esto de ĵ ,. ^rjistadó un ca'piiat: pon . está captarse la vnbmtad do las personas adi-- , . gasiaUo un capiiai : por.. >. . . . . . . . , . 
la europeización, aunque barrunto (pie ¡mnroductivo apciia-^ un par nonnlas c intluyentes, tía nscnlo con mu-
debe de ser cosa buena y .substanciosa. Por íio hnrcos no lo hacen' inidi l ráuinns intorosanüsinuis «pte 
lo pronto, convendría (lue se pusieran de Y en Minería ciuno en casi ludas las revelan el mvtlominii» que C K I U Í tienen los 
a c u e r d ó l o s que opinmi que Europa se cao p,.ovinciás españolas, hav diez mil pnrti- Jesuilas v la úuUUv/. do uno vn|.-n para 
de vieja, p o d n d a de civilización y croen políticos d i o / / m i l personajes v ,li(^z inip(»ner su voluntad, .^(Mnbnmdi. en las 
cpie los nuevos cimientos han do venir de ^.i', p'aeiquosV KI partido ropublicmio' oueji- familias la (liscordia. 
Jos países del so l—de Onente , pur ejen»- |„ hímibros de vab-r* Jesús García en- Kabiáu, lovon vie mol do > d - idoa .s avan-
plo_^ y los que A toda cos ía se empeñan |,atuIla(Íores, din-cíor d.; /•;/ Itmlh-af. Zí>das. .se enamora de una mujer b'.nísi-

os i'I aulor do varias obn i s litcrnrias, en- que es tnia do ciorla senoia nmv bnita 
tro ollas, mía novela, cnie .si no es buena, solo atiomie las mdicMciones de su roii-
encierra una sana infonci.'.n : (n / / Inlis. fosor, ol cual se ( . { H M I O n las rola. iones de 

en imponernos ú esa KiU'opa tan docanla-
da. El lector ha de saber que ainlxis con-
tendienle^s son hombres de fuerza cerebral 

tas de lo que se hace y de lo que se i>iensa, s,M'vador, i W o sin acción prácÜca, (>sl('n- «l ' "" ' ' » tM^nipn. consigue ser di 
y hasta de lo que se c o m e y c ó m o .so m á s - , ^ disputas de Comités v las lu- despo ricar desde su esc 
ca en miestras olvidadas provincias, 'i a ,.hns por las jefaturas. Sin enlerars(. ó sin reg(M'ij.M!H(.s liberales (me le es('i 
se y o (luo, de voz eii cuando, algún ero- .j,,. ^ , , , K s l o miembro ( O la De ens.-, í 
niiitn <MiPQi flHQAriinnrln In nliiitm tMit'n f*»)!. • . . • • . v a I i ó u d o s e do lina <••«I i i 

liputado á 
escaTio para 

uchan. 
.Korial lo» 

delación infame I U I . ' S C I I I U Í I U U m poiniu P D I A « un- por (»sos iiobros obreros v esos j(i- vai ienoose ue onn « L O I N C I U N M O Í O I K -

patr ia chicai pero no es estt) lo ineducados v eso.s rústicíís a"r i cu l - Móude/ , impedir el casamíenlo do 
I|UU vv propongo , s ino lodo lo contrario, loi-^s nue deian mó i í r sus plañías m v <^ni"iieu v Kabiáu. Carlitos, el tlisrípulo 
En estas )áginu8 hay que olvidarse de la y cobardía Sin (fueror darse avenla jadt .de los jesuítas, que os. ni i-innu-
historia, de lu tradición y también de .los ,.„pnin n n i nniovo «mnin loioM liemp(». un ronfereucianlo de \os htisrs 

pregonan los i'critHÜcos 
in-inirar-ión de la 

o manera villana, 
fia su m a n o : ])ero 

corr imcionos • - ; inn.uosla por I i angeli-
de la de Europa ' i i ídi inu de (pie su cuerpo no había de 

No só el efecto que iiroducirá en los al- roi lenercrle jamás , 
merienses el cuadro nue presentan diaria- . ropulsiv.. y ns.aioroso l..do po . 
mente esas pobres mujeres de los barrios ' redmiibro y mi.sena, doshonia las m u n s 
expurgándose al sol los ¡.iojos, ni lo que su stie^u-.., el cmd mala a los culi.al)Kv 
pensan'm los hombnís de valer de la locali- " I*" '* ' ' ' ' " » " " " " " 
dad contemplando las enfermedades y la deleit(». 

decir a lgo sobre .Mmerja.' 
I^u tradición dice: 

Almería, quien te viera 
y lus calles pasí»ara, 
y ú Santo Domingo fuera 
á oir la misa del alba. 

Y Almería c o m o ciudad es fea- sus en- obreros, ni lo (pie los pa-

c S u i e V o i m " " ^̂  " " " ' ' ' ' ' n'nio^/u;, sídn^^ ü ü ú / ^ s u ! ^ ^ ^ 
' Unklón de Almería y de Espafia debió-
ran ser esos barrios que se llaman de las Ale jandro B E R 
Cruces, de las .Vlmadravillas, el .\llo y el ¿G-i-OJl. 

Carmen, la mujer inoeonle y virtuosa 
(pie hubo de sacriticarso para ori.ll ir o| 
pecado do su nacimionto, l i víctima inmo-
lada por la {ivariria do los disríouli»s do 
Loyola , po>a los l ibios en la fronle de su 
madre, sale de casa, busca á l-'abián y po-
cos días después parten para París y cru-
zan el mar cnar' j rena;'er en los Estados 
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Unidos á la nucvn vidn del nmor perfecto". 
No cMú i'xplicjulo iHiui lodo el ar^ítiinen-

t(» de In novela: fuTu ron lo nnc se dice 
nrt'iva ih'I inisiiio, tendrá ol leolor 1Í) sufi-
ciente pura cnniprender la imporinncia del 
lil)ro irne ncabnnios de leer. 

Hay delailes en enla obrn, relaf?ionndos 
ron líi8 jesMiIns, ipie si>n di'moledore''. Ce-
¡a(lor*cotíMí'e nitiy á fondo las recíínditccos 
de In Cotnpnfiía', y (romo es hombro «pie 
utna la verdad, no eneiibro su pensaniitín-
to -'on la enfrtlol.'i fie esa hipocresía «pie va 
n^iinnndo los cimientos de lo sociedad es-
paiVda, y pone al descubierto In llapi par í 
(pie lodos la vean y limpien sn podre con 
el desinfeelanle de l:i horírndez, do la sin-
reriilad y de la nobleza. 

í)e este libro, ivbosanlo de amenitiad y 
gracia» esperamos «pie la critica se ocnpc 
iMtn delenimitnilo. A nosotros nos está ve-
dadí», pí»r nueslra impericia y por la vene-
ración (p't* iiĉ s inspira el hombre que lo ha 
cnmpiieslo, hacer un estudio minuci(»so de 
él : ¡«ero fpieremns exiiresnr miestn) rejío-
cijo por la publicación tle tal obra, que nos 
ofrece un nuevo aspecto del pere^frino in-
genio del sabio lingiiista D. Julio Cejador. 

SIEMPRE DANDO 
El vecindario de Alcalá de Oundairn se 

muej^lra excitadísimo á causa de que el 
.Nlimicipio so dispone á acceder á In solici-
tud que los 
gido, |)i(iicn( 

Alberto SEVILLA 
Ahril 10. 

NOTAS POLÍTICAS 
l.a Ileííarla del calor lia servido para que 

la ícente sienta im poco más deprimidí» el 
espíritu y uíás laxo el cuerpo. 

A la poca do pasión (|ue las clases me-
dia y arislücrálica f>onen en la cosa |)úbli-
ca debemos calificar de bas-
tarda portpie va encaminada á chupar de 
la uliórrima telii de nuestro presupuesto-
lian sustituido las li^^eras pasiones de pri-
mavera, superMciales como una erupción 
cutánea j»roj)iu de la estación. 

Sensualidad, loros, ferias, verbenas; ú 
esto se reduce en estos días el uleaviuin de 
los espafloles. 

F*'uerzQ será rendirse á los mandatos im-
perativos de la Xoturaleza, ¡oh, padre 
Kant!, no de la conciencia. 

Tan súlu las clases trabajadoras, mani-
festándose en el pasado 1.® de Mayo, en la 
calle con pacíficos cortejos, en la reunión 
pública con sinceros discursos v en su 
Prensa—verdaderamente admirable—con 
sabios trabajos orientados en una política 
«práctica y racional» 6 inspirados en altí-
simos ideales, desmintieron el alarmante 
slalu ouo social de España. 

l 'na'vez más se ha Visto claro que hay 
dos Españas: la que manda y gobierna y 
ocupa los altos puestos de la a'dminisiro-
ción y se lleva honores y sueldos, «estáti-
ca», í'onservadora por idiosincrasia y por 
educación, v la ^ue trabaja y produce sin 
participar tle juivile^ios ni de prebendas, 
pero que se niueve, pu^na p(U' mejorar su 
situación material y elevar su nivel inte-
lectual. 

l.a acción («dinátuica» de esta segunda 
Kspaña es la que conserva á la nación en 
el concierto de las civilizadas, f.a otra, la 
oliííárquica. la ^íobernante. nos tiene sumi-
dos, desde IUH'C un rosai'io de años, en el 
atraso, t»n la barburii», en la ruina econó-
mica, en el analfabetismo, etc.... 

l.a otra Ksj»aña salvará á ósta. Por eso 
trabajamos y eso conseííuiremos. • 

* * 

El Sr. Canalejas va hace tiempo sortean-
do con habilidatl cuanios contratiempos y 
dificultades se le presentan en la ííobernn-
ción del Estado, lia vadeado bien—pai'a su 
existencia ministerial—todos los peligros. 

l.o que no parece ñor nincmia parte es 
el proíírama democrático-raílicnlísimo que 
D. .losó nos (»frecía á son de bombo y plati-
llo desde la oposición. 

V si en la cuestión de los Consumos se 
ha decidido á hacer altío, débese, más que 
nada, á la decisión del Sr. Hodrijíáfiez, mi-
nistro de Hacienda, y á lo oue los elemen-
tos republicanos hemos trabaiado en tal 
sentido y muy principíilmente la Prensa. 

Esperemos que se abran Ins Cortes Í'H-
tonces habrá llegado el momento de hablar 
claro y fuerte. 

F. ESCOLA 

{QUIEN MANDA, MANDA!... 
En Híotintu ocurren á diario cosas que 

hacen pensar en la conveniencia de refor-
mar la geografía de Esjiaña, ¡)ara que los 
niños no saljían de la escuela creyendo que 
es española esa parte de la provincia de 
Muelva, y se encueniren lueiío con que de 
hecho no tenemos allí ninguna soberanía. 

l.a Com))añía inglesa que cxi)fota las mi-
nas ha convertido aquello en un nuevo Pa-
namá, y no hay más autoridad ni más ley 
tpie su'itderés y su conveniencia. 

Hecientemente se ha prohibido en Hío-
tinto la reju'esentación del druma del se-
ñor Dicenla, Daniel. 

Como todo el mundo sabe, esta obra se 
estrenó en el teatro Español, de Madrid, y 
fué muy aplaudida ñor el aristocrático pú-
blico que asiste á este coliseo. Después co-
rrió en triunfo i>or todos los teatros de Es-
paña, y cuando las autoridades no lo de-
nunciaron, sería porque no encontrarían 
en ella nada pecaminoso; pero, por lo vis-
to, en f^íotinto rigen distintos Códigos que 
en España, y lo que nuestras autoridades 
consideran lícito, lo conceptúan punible los 
ingleses. 

.\catemos respetuosos su fallo, pues... 
¡Quien manda, manda, y... 

¿Decían iistedes algo de la vergüenza? 

RESPIREMOS 
Sí, señores, respireinos tranquilos. He-

inos estado á punto de .ser víctimas de un 
gran cutiiclismo social, fraguado, urdido y 
preparado por uno de esos terroristas, cuyo 
mayor gozo consiste en destruir la socie-
dad coa todas sus instituciones y jerar-
quías. 

.\forlunadomente, los que velan por 
nuestra seguridad, han descubierto al 
monstruo, jioniéndulo á buen recaudo. Todo 
el peso de la ley ha caído sobre él, y se le 
mandará á un presidio para que purgue 
su tremenda culpa y nosotros podamos vi-
vir libres de sus horrendas maauinaciunes. 
El tal es un ciego que. Ungiéndose demen-
te, coloca letreros ofensivos para las rea-
les persones sobre el mástil ( e la guitarra 
que tañe para implorar la caridad pública. 
.Además es un enemigo acérrimo de la pro-
deduü, sobre la que sustenta teorías espe-
uznontes. Véase lo que contestó en el acto 

de verse una causa que se le seguía por 
estafa: 

Presidente,—uiTiene usted algo más que 
añadir? 

Acusado.—Una nación como Espofia, que 
debe más de doce mil millones de francos, 
no puede condenarme á mí, en justicia, 
porque me haya comido un íilete con pú-
lalas y no lo haya ))agado.» 

La Sala, á pensar de sus filosofías, lo con-
denó. Anteriormenle lo había sido por de-
lito de lesa majestad y ahora vuelve ú 
serlo i)or el mismo motivo. 

i'll cii'go Sinuirro, ese terrorista, ese 
monstruo, esc pobre demente, que debiera 
estai' en una casa de Salud, irá á presidio. 

¡ He.spn-emos! ^Resiiirenios! 

HARINA DE OTRO COSTAL 
I.aji autoridades de Madrid, que recorren 

á diario las talionas {)ara repesar el pan, 
se extrañaban de que éste tuviera mayor 
])eso del reglamentario, cosa no muy en 
armonía con el egoísmo de los industriales. 

I.os encargados del reneso, recordando 
los tiempos en que el público era victima 
del fraude, exclamaban : 

—¡Esto ya es harina de otro costal! 
Y tanto que era. En uim libretíi ha en-

contrado ima familia una piedra que pe-
•Í7 gramt 
ay clerecl 

comercial? 

saba M gramos. 
¿Hay derecho á sonreírse de la honradez 

DEJAD QUE LOS NIÑOS.. 
En la Casa de Caridad ¿le Vigo han mal-

trado las hermanas de la ídem á unos ni-
ños en tal forma, gue uno de ellos necesitó 
a.sistencia facultativa. 

¿Se habrá inspirado allí Martínez Sierra 
para escribir Canción de cuna? 

mdres Salesianos le han dirí-
o la cesión de terrenos de la 

vía priblica para edilicar un Colegio, que, 
una vez construido, dejaiá á la calle del 
Carmen, necesaria jwra el tráfico agrícola, 
converlida en un callejón intransitable. 

\x>íi vecinos están decididos á apelar á 
todos los medios para evitar el despojo. 

Como no empleen procedimientos enér-
gicos, se (pied/irán los Salesianos hasta con 
as bestias de los panaderos. 

COLEGA DENUNCIADO 
El Combate, guerido colega úc Sevilla, 

ha sido denunciado por la valiente cam-
paña que viene realizando conlra las cosas 
de juegos, que fimcionan de una manera 
descarada en la capital andaluza. 

.Mientras El Combate es perseguido, el 
Poncio de Sevilla contempla impasible los 
sufrimientos del desventurado Jorge. 

¡Viva la justicia y la moralidad! 

Por las provincias 
DESDE AUGANTE 

tCl partido republicano de esta capital ha 
ncordudo constituirse autónom&iiicntc en vista 
de las discordias que distanciua A los jefes. 

Teniendo por único guia el ideul, se propo-
nen luchur donodudainente por la instauración 
de la Hepública. 

Ai partido autónomo se Imn adherido todos 
tos Couiitús de distrito y vnrios concejales de 
uqiiel Ayuntamiento.—Corresponsal. 

DESDE LA UNION 
En atención á que las clases trabajadoras do 

esta cíudod atraviesan una honda crisis, acor-
dó el Coaiité de Conjunción republicano-socia-
lista suspender ta manifestación del de 
Muyo pura que los obreros no perdieran el 
jornal de esc día. Se enviará al Gobierno un 
inensoje conteniendo las aspiraciones de la 
clase proletaria, que irá íirniudo oor todas las 
colectividades que integran la conjunción y 
por cuantas personas estén confornius con su 
texto. 

Es objeto de generóles censuras la solapada 
persecución de que son objeto los Sres. García 
Toral y Albadalejo Bravo* por las valientes 
campañas que pura desenmascarar caciques 
realizon desUe «El Hebeldei y «Ll Clamor del 
Pueblo».—C. 

DESDE CADIZ 
Los individuos que componen el Comité de 

Conjunción repubficano-social.sla han repor-
tido un nianiliesto en el que explican el pru-
graum del partido. Dentro del mes de «Nlayu 
celebrarán un mitin de propaganda á cuvo 
acto asistirán .Melquíades .Atvnre/., Pablo Igle-
sias y otros caracterizados personajes de la 
Conjunción. 

Tanto este acto, como el voriílcado por los 
radicales, son los que hacen falta en Cádiz pora 
ucabur con el caciquismo aniquilante que lo 
infesta, y desenmascarar á distuiguidos perso-
najes que tienen á esta libre ciudad en com-
plirto estado de ruina v que sólo van al Ayun-
tamiento y á la Diputación pura enriquecerse 
á costa del presupuesto.—P. Duque Pefta. 

DESDE SALAMANCA 
Con gran brillontez se celebró la inaugura-

ción del i eatro Social, representándose ¡Cl 
atentado, del conocido socialista madrileño 
Mcliá. Todos líJs intérpretes estuvieron muy 
oí'rrtados. 

Se elogia unánimemente la actitud del alcal-
de y de los concejales republicanos y socialis-
tas que han presentado la dimisión en vista de 
que el Gobierno no atendía las justas aspiracio-
nes de esta capital. 

Los concejales monárquicos que no han se« 
cundado á sus compañeros se han hecho acree-
dores al desprecio de los salmantinos. 

Entre inuiortantes elementos toma cuerpo lo 
ideo de fundar un periódico diario que sea ór-
gano de la Conjunción republícano-sociolista 
en esta provincia. 

Kalta hace.—N. García. 

DESDE MURCIA 
La semana pusutla han visitado esta capítaU 

íor diferentes motivos, los diputados señores 
glesios (D. Pablo). Albornoz y Vázquez Mella. 

A D. Pablo Iglesias le trajo ó Murcia el solo 
objeto de dar una conferencia en el Centro 
Obrero, desenvolviendo In que eron los Ideas 
sociolistas de uno manera magistral. 

Todos los asistentes al acto lo tributaron una 
gran ovación. 

Ayuntamiento de Madrid



D. Alvaro de Albornoz ha venido A Murcia 
con el exclusivo objeto de Inaugurar el Círcu-
lo Republicano Radical^ que ha poco se ha 
abierto. 

La concurrencia fué numeroso. Albornoz ha-
bló con su elocuencia acostumbrada, oyendo 
muchos aplausos al terminar la conferencia. 

E\ Sr. Vúzquez Mella ha venido & Murcio 
como nionteiiedor de los Juegos Floroles. Los 
murciónos, al saber que el onulor era un ««cor» 
co» , censuraron lo uc ilud del Circulo de Üellos 
Artes, que es el que ha organizado los Juegos, 
pues yu von varios años trayendo oradores de 
Ideas traiiiciunnlistus. 

Ll discurso del Mella ha sido puromeiilo 
beuto. l i j o «que la religión es el alniu de lu 
patria» y otros cosos por el estilo, que hon 
s.do objeto do las chullas de los asistentes y do 
la prensa valiente. 

Los lectores de este periódico en esta capi-
tnl se hallan onluslosniodos por las verda(les 
que en su artículo ha dicho el notable periodis-
ta D. Lugenio Noel. Todos los republicanos 
que lo hun leído me encargan que le dó la en-
horabuena desde estas columnas. 

üQ hacen activas gestiones pura hocer lo 
Conjunción rcpublicano-sociuiista. 'El paiiiüo 
socialista ha empezado a organizarse para que 
resulte una unión poderosa contra el partido 
que en esta capital acaudilla el «infeliz» Cier-
va.—Somoia Silva. 

D E S D E G I J O N 

Durante la estancia en Gijón de nuestro 
compaftero Üorriobero, se celebró un grandioso 
mitin en la Plazo de Toros de aquello ciudna, 
bajo su uresldenciu, en favor de los detenidos 
por los huelgos del ano pasado. 

Ademas, en el Centro bocieiarlo explicó onle. 
numeroso público una conferencia sobro «La 
administración de Justicia en España». 

Los ol)rero8 do Gijun hun tenuio pura el se-
ñor Barríobero atenciones exquisitas, que con 
él agrodecemos todos los redactores de este 
semanario. 

l'or efecto de la ogitoción que en contra do 
los caciques de la ogrupoción potronol existe 
en lo op.nión publica de Asturias, y los es-
fuerzos constantes v ocertodos del inteligente 
y joven abogado D. Ramón Alvarez García, 
von poco 4 poco recobrando la libertad lodos 
los que fueron presos por los incidentes de la 
huelga. Yo sólo quedan dos á quienes insidio-
somente se ocuso de haber dado muerte al pa-
trono Lontero. Es de temer que estos infelices 
permanezcan en la cárcel hasta el dio del jui-
cio oral. 

El otro procesado. Marcelino Suárez, que dis-
paró en Gijón contra el patrono Orueta y le 
causó ligerisimos lesiones, tiene señoloda la 
visto pnra los dios 2, 3 y 4 de Agosto. Le piden 
las ocusaciones veinte ajf\os y lo defíende Üo-
rriobero. 

Es de esperar, y en ello conflomos, que el 
Jurado lo absuelvo.—C. 

D E S D E T O L E D O 

En el Círculo Republicono de lo Cuesta del 
Alcázar dió el domingo último uno notable 
conferencia el distinguido redactor de LA PA-
L A B R A L I O H E , Fnuicisco Escola. 

Con su acostumljrado elocuencia disertó so-
bre el tema «Europa y España», poniendo de 
nmninesto lo mucho que nos queda que hacer 
para llegar d figurar en el concierto de los pue-
Lios libres. 

La enorme concurrencia, que llenobo por 
completo el local, ovacionó repetidos veces al 
orador.—Corresponsal. 

LA /AONARQUIA 
CONTRASTES 

Durante la seni?.na anterior, D. Alfonso 
jugó al «polo»; asistió á la jura de banderas; 
le.ibió vanas visitas de ouiiales 7 af ner.'i-
les del Ejército; iué al teatro; despachó con 
varios ministros; recibió al nuevo repre-
sentante de Grecia, y fué cumplimentado 
por el padre Galpena. 

Al rey IM.II8 
A su hijo mayor 9.716 
A su espoia 8.7S0 
A su madre 4.858 
A su tia Isabel 4.8S8 
A su tia Paz 2.928 
A su tia EulaUa 2.928 
A su hermana María Teresa 2.928 
A su hilo Jaime 4.858 
A su hija Beatriz 4.858 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 182.791 

CRONICA SOCIAL 

LAS FUBRZAS AUMENTAN 

MAYO 

7 
1000 (anttt D« J. C.) 
m t f o » p o « t a s r i t g o . 

DOMINGO 

HO-

Es tanta la miseria de algunas pueblos 
de la provincia de Logroño, que, aun ofre-
ciendo el trigo íi 10 pesetas, no se encuen-
tran compradores. 

La manifesta-
ción de 1.» de Ma-
yo de 1911 ha su-
perado por su nú-
mero y entusias-
mo ú cuantas lle-
vamos realizadas; 
nuestros enemigos 
asi lo han tenido 
(pie reconocor; de 
acicale para ]>ru-
seguir en nuestra 
empresa redentora 
debe servinios la 

relación (pie lu Prensa de lodos los mati-
ces lia hecho al dar noticia de los aclüs 
que en ese día realizamos los trabajado-
res. Hermosa fiesta la de la paz, grandioso 
día aquel en cpie se celebró la sesión del 
Congreso de F Í U ' Í S en 1880, y á propuesta 
del ciudadano Raimundo Lavignc se tomó 
el acuerdo de celebrar el 1.® de Mayo la 
grandiosa fiesta de los oprimidos. 

Prosigamos: no olvidemos que la bur-
guesía tiene empeño de destrozar nuestra 
uierte organización; acordémonos, siem-
pre que la veamos en peligro, que cual-
quier día se puede hacer lo que nacemos 
el 1.0 de Mayo: unirnos todos, dejar el 
trabajo y mostrarnos ante la clase bur-
guesa como lo que somos; un ejército po-
deroso, que está dispues-to á no dejarse 
arrebatar ninguna de las mejoras que en 
justicia hemos conseguido. 

NOTAS UTILES 
(Con tinv ación,) 

Accidentes del trabajo.—Padres ó abue-
los, pobres y mayores de sesenta años, 
el 10 por 100 cada uno, sin que las distin-
tas )ensiünes puedan exceder de un 30 
por 100. 

Lâ s reclamaciones de indemnización de-
ben formularse ante la autoridod guberna-
tiva (Gobierno civil ó alcaldía) antes del 
año, pues pasado este plazo, el patrono 
queda exento de toda responsabilidad. 

La reclamación no implica gasto alguno, 
y puede ser formulada por él ó persona 
que debidamente le represente. 

(Conlimtard. • 

VARIAS NOTICIAS 
Obreros tejeros.—Prosiguen su campaña, 

y en vista de no haber sido atendidas por 
la clase patronal sus reclamaciones, han 
declarado la huelga general; como siem-
pre, las autoridades se han puesto del lado 
de los patronos. 

Han sido detenidos 39 compañeros más; 
se trata de exigir al compañero presidente 
responsabilidades que estimamos no exis-
ten, pues el cargo no le obliga á ellas. 

Arte de Imprimir.—Esta colectividad te-
nía en Caja en 1.® de Abril 43.007,25 pe-
setas. 

Pintores decoradores.—Para conmemo-
rar el último triunfo obtenido el pasado 
verano, celebróse una reunión el día 30 del 
pasado en el teatro Barbieri, colocándose 
un lazo á la bandera. 

Fué un acto grandioso; cuantos en él to-
maron parte reciban nuestra más entu-
siasta felicitación. 

Albañiles.—Esti»s compañeros continúan 
en la huelga que les lanzaron sus jiatro-
nos, y no queremos incurrir en apreciacio-
ne»s que otros colegas incurren respecto á 
osla huelga. 

Nos limitamos á lo que desde un princi-
pio hemas indicado: á recomendar la so-
lidaridad más persistente en favor de es-
tos valientes luchodores. 

N. BEBEDERO 

La fiesta del Cuplé 
Hermosísima resultó la fiesta que el sá-

bado i'iltimo celebró el Círculo literario en 
el teatro de la Gran Vía. 

Angelita Easo, la Aretina, Nelli Nell y 

Mari Bruni cantaron con su arte pecu-
liar vorios cuplés, escuchando grandes 
aplausos. 

Moncayo cantó con su acostumbrado gra-
cejo los cuplés escogidos por el Jurado, que 
dictaminó en el concurso abierto por el 
Círculo. 

El público olorgó por votación el premio 
al del Sr. Sánchez Carrere. 

En la segunda parle cantó Caridad Alva-
rez el pregón do las flores de tma manera 
magistral, .lulila Fons deleitó al público 
cantando con su gracia inimitable el en-
filé de «f.a regadera», v Antonia Arriela, 
en los cuplés de la mufiecn, e.scuchó gran-
dísimas ovaciones. 

Arderítis 'hizo ingeniosas divagaciones 
acerca del cuplé; García Alvarez cantó 
al piano varios cuplés Inéditos, y nuestro 
coniTnifioro Barriobero disertó sobre *tK\ 
cuplé picaresco)», mereciendo su labor estos 
juicios que copiamos de Kt liadicai: 

nKduardo Barriobero, el culto escritor y 
gran abogado, hizo una disertacinn del cu-
plé, tan ingeniosa y tan admirable, que le 
valió un entorchado más en su aspecto de 
cmisciiv literario. Muy difícil es este arte, 
y Barriobero lo posee en grado extremo. 

El Público, que le escuchaba embelesado, 
premió con estrepitosos aplausos al confe-
renciante. 

Nosotros unimos el nuestro.)» 
Las Fristz-Algobe bailaron con mucho 

arle una mnichicha, y, por último, la com-
partía del teatro interpretó muy acertada-
mente Cavallería rusticana. 

El numeroso y distinguido público qtie 
llenaba la sala premió con grandes ova-
ciones la meritísimn labor de lodos los 
que contribuyeron al éxito de la fiesta. 

N O T I C I A S 
Procedente de Sevilla, donde ha pasndo una 

lorga temporada, ha regresado á Nlodrid nues-
tro gneridísiino amigo 0. Enrique Ventura. 

—Hemos recibido lu visita (fe los estimados 
colegas «\í\ Aguileño», de Aguilas; ('Juventud 
Obrera», de Guodalnjora; «¡Aurrcrnl», de Bil-
boo. y »E1 Intransigente», de La Líaea. 

Los tres primeros son nuevos. 
Les deseamos lorga vida y con lodos los cita-

dos establecemos el cambio muy gustosos. 
—El Centro Republicano de Los ísantos (Bra-

sil), nos comunica que ha nombrado la siguien-
te Junta directiva: 

Presidente honorario, D. Alejandro Lerroux 
y García; presidente del Comité, D. José Figue-
roa; vicepresidente, D. Manuel Moreno; secre-
tario. D. José K. López; vtcesecrotario, D. Faus-
tino Ferro; tesorero. D. Leandro Alvarez; con-
tador, D. Jacinto Figueroo; vocales: D. Maximi-
no Campo, 0 . Fulgencio Fernándc¿, D. Lino 
Vázqiies, D. José üomez y U. Vicente Regueiro 
del filo; suplentes: D. Sergio í^érez Alvarez v 
D. Daniel Balboa Ribas. 

Jurado de honor: Presidente, D. Soverino To-
rrecilla; vicepresidente, I). Antonio Gago Ro-
dríguez; secretario, D. Juan F. López Coado: vo-
cales: I). Francisco Alvarez Alonso y D. Fran-
cisco Prieto. 

Aviso íioportante á nnestros snscriptcres 
Para la buena marcha administrativa del 

periódico, recordamos á los señores que nos 
honran con la suscripción, en provincias, y se 
hallen en este caso, que el segundo trimestre 
empezó en la primera decena del próximo pa-
sado Marzo, rogando á los que no hayan hecho 
el pago de dicho trimestre, lo hagan lo antes 
posible. 

La conferencia de Noel 
Á petición de numerosos snscriptores, 

publicaremos en suplemento exlraord¿na-
no la cnulercncia de Eugenio Noel, causa 
de su detención. 

Con ello sa/isfaceremos el deseo de los 
amigos y quedará demostrado que Xoel no 
dijo nada que cayera dentro dé la sanción 
del Código. 

Este suplementit se venderd al precio 
í/.r 5 o^ntimos tj ir> céntimos los c/cí»-
plares. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
S. U.—Santa Elena.—Recibí suscripciones. 
L. S.—Murcia.—Idem id. 
A. C.—Montiel.—No hemos recibido nada. 
R. R.—Alcaracejos.—Recibidas 1,20. 
I>. A.—Vitoria.—Idem 4.G2. 
José PÍ'M'OZ.—Santiago. Medio, 30.—Me recibi-

do el núnw?ro. ¿Y el dinero? 
S. R.—La Linea.—Recibidas suscripciones. 
E. B. —Horacaldo. — Idem 5,40; aumento 15 

ejemplares al paquete. 
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Fumadores 
ZL HUR3L, fumado ron el 

tabaco, lo aromatiza, dostni -

} e sus propiedades tóxicas, 

ciu'a las areccionos de la 

boca , i^ari^anta y pecho, es-

pecialmente el catarro j^airtri-

c o de los fumadores, y alivia 

en la tuberculosis. I .o fuman 

á diario los principak's médi -

cos d ' la cor l e y provincias. 

Frasco para 500 gramos de ta-
baco. una peseta.—Victoria, 6 y 8, 
Farmacia. 

ESCUELA BERLITZ 
mmui E mm 

P R E C I A D O S . N Ú M . 9 

ClaHcst de FranccH, Infries, Ale-
mán c Italiano 

Honornrios: ]5 pesetas mensuales. 
— 4 0 ídem tr imestrale i t 

Lecciones particnlires en la Academia 
y á domicilio 

El M r : T 0 l 3 0 H E k L l T Z 
es el más rápido para la en-
señanza de idiomas y está 
consa^n ado ])or más de trein-
ta y cinco años de práctica. 

CARABAHA 
AQUAS NATURALES 

NaO. S0\ iOHO gramos 257 = NaS. O gramos. 0499 

Interesa á todos saber: 
I O u e no existen otras ai^uas salinas sujíu--

radas, sulfatado-sódicas que las de CAKABASÍA. 
2 . " Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de C A R A B A Ñ A . 

(Jue los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MACHSSICCS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamsnts psrjudicIalGs al organismo humano. 

4.° Que en el manantial de C A R A B A Ñ A todo 
es piiblico y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

Son Purganles y Antihiliosas^ p )r su SulfatO ds 
53Sa; son Depurativasj por su cloturo ds CalcIC, y son 
.Uiíiséplicas y. bitihcrpéUcasy Antiescrjfniosas^ por 
su sulfuro ds sodio.—Declaradas por la Ciencia 
Médica como reirularizadoras de las funciones di-
gestivas y regeneradoras de toda la economía y 
organismo. Son el mayor depurativo de la sangre 
alterada por los humores ó virus en general. 

Lo salud del cuerpo Interior y exterior 
Opinión favorable médica universal, con 3 0 

grandes premios, 12 medallas de oro y 10 diplo-
mas de honor. 

•\LM.\CENES-1)HP(ÍS1T()S: DOCTOR FflOlKlüET, 27 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHÁVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correos 239. MADRID 

REGALO 
A 

Remitiendo este cupón y 

D O S P E S E T A S en libran-

zas, recibirán certificada á 

vuelta de correo, la obra de 

E. Barriobero y Herrán, 

m m m o el parásito 

novela de costumbres roma-

nas, que se vende á 3 pese-

tas en las librerías. 

Solución Benedicto 
creosotm de glicero-fosfato 

de cal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

Frasco, 2,50 pesetas 

FuriiKiciíi del Dr. Benediolo 
San Bernardo, 41. Madrid 

T e l é f o n o 6 H 

y principales farmacias 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O DE C U L T U R A P O P U L A R 

ADMINISTRADOR: RAMÓN M A R T I N E Z SOL 
G0RR£SP0NSALES París, I. L. Lapuya; Buenos Aires, Garlos Malagarriga; Barcelona, J. Bordas; Sevilla, Enrique Ventura 
Lusilia; Z'u agozn, J. Gómez Fabían; Cárorcs, Juan L. Cordero; Vólez-MiUago, M. Infante Muriel; La Línea, Sixto Roías; Es-

J. A. Pérez Córdoba; Ecija, Federico Sanromán; Rcus, Juan Roca; Almería, Alejandro Bermúdez; Cádiz, Patricio Duque Peña; 
Murcia, Lázaro Somoza; Salamanca, Nicolás Garda. 

S U S C R I P C I O N E S 
MADRID: Un mes 0,35 pesetas. 

— Trimestre 1,00 — 
Semestre 2,00 — 

- Año 4,00 — 
Se publica los domingos.—Ejemplar, DIEZ GENTIRtOfl en toda España.—Inserciones á precios convencionales 

Las suscripciones se remiten en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. 

PROVINCIAS: Trimestre 1.20 pesetas 
— Semestre 8,40 — 
— Aflo 4,60 — 

EXTRANJEROS Aflo 8,00 -

BOLETIN DE SUSCRIPCIÓN 
7l 

de 
núm. piso 
ae mscribe por un 

E l » i t s c r i { i t i » r , 

vecino 
dille de .. 

provincia de 
á La palabra Libre. 

de de ig 
E l a d m i o i i i r a d o r , 

BOLETÍN DE DONATIVO 
vectno 

de provincia de 
^ue vive calle de núm, piso 
entrega ú La palabra Libre en concepto de donati-
vo la cantidad de pesetas céntimosi 

Firma. 

IsprcaU ArliaUet Bipa&ola, Saa Roqut, 7.—M«4KÍd 

JA. 
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